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SOBRE LA OBRA:

4 actores (hombres y/o mujeres) que se divierten interpretando diferentes situaciones los personajes pueden ser « masculinizados » en el caso de Madre e Hija transformándolos en Padre e Hijo si es necesario.

Las situaciones están señaladas por el cambio de tipo de letra.

A:

Un taxi es como un huevo Kinder, todos llevan una sorpresita dentro.

B:

Cuando te montas nunca sabes qué tipo de taxista te va a llevar.

A:

Hay uno, por ejemplo, que yo llamo el taxista Watson.

C: 

A la Avenida del Caracol, por favor.

Taxista:
Ahí hay una peluquería muy buena. 


¿Qué?



¿Va usted de boda?


¿Qué se le casa su hermano?

¿Qué es usted la madrina?


¿Y por qué no es su madre la madrina?


¿Es que no se hablan?

C:

¡Pero hombre! ¡Si sólo le he dicho Avenida del Caracol!

Taxista:
Bueno, pues nada, y arréglese con su madre… que la familia es lo más grande.

Madre: 
La familia, vaya que es lo más grande; siempre es la que te trae los problemas más gordos también.

Mírenme, yo estoy atravesando una de las peores etapas de la vida: la adolescencia.


¡La de mi hija!



Mi pequeñina….

Hija :

Mami, ¿te acuerdas de Jorge el chico más guapo del curso ?

Pues resulta que hoy le conté a María que él me gustaba mucho y no sabes la respuesta que me dio: « a mí también me gusta mucho Jorge; ¿viste que linda sonrisa tiene ?»…

¿Es posible seguir siendo buena amiga de alguien que quiere el mismo chico que tú?

Madre:
Pues…

Hija:

Pero eso no es todo mamá, yo también quería preguntarte si es posible que un chico se enamore de otro   chico, porque cuando hablé con Pedro, suspiró y me dijo: « vaya que tienes razón, Jorge es guapísimo, creo que voy a morir de amor antes de atreverme a decirle nada…. (suspiro) ».


Ahora somos tres enamorados de Jorge,


¿Será que podemos seguir siendo amigos?



¿Es normal que Pedro quiera a Jorge?


¿Jorge será gay?



¿Qué has hecho de comer?


¿Puedo ir a casa de Carmen el fin de semana?

¿Me comprarás la muñeca Barbie que vimos el otro día en la tienda ?….

Madre :
¡Ahora que es adolescente no despega los labios !

C :

Ha dejado de hablar

D :

Cuando llega a casa se mete en su habitación y no se sabe lo que hace ahí dentro.

Madre :
Y yo la entiendo, no quiere que le vea nadie, se está transformando

C :

Como los gusanos

D :

¿Cómo no van a ser raros los adolescentes si cada parte del cuerpo 
les empieza a crecer por su cuenta ?

C :

Un buen día les crecen los brazos sin avisar al resto

Madre :
Y otro les crecen las piernas y se les queda la cabeza pequeñita

C :

Además de los cambios que decide la naturaleza están los cambios que decide tu hija, porque a ella le da la gana

D :

Hay un momento en que los adolescentes deciden que tienen que ser algo…

Madre :
Punki, Rocker, Grounge, la madre Teresa, Robocop, Terminator…


¡Algo! Y les puede dar por cualquier cosa

D :

De padres muy decentes de derecha pueden salir hijos Punkis que quedan fatal en el comedor

C :
También está el taxista que no te hace ni caso

B :
Sólo habla con el resto de conductores del mundo

Taxista :
Mira el del Citrôen, 



¿No tienes intermitente ?



¡Anda que…!

A :

Para este tipo de taxista también la familia es lo más grande

Taxista :
Me cago en tu padre, 



¿Sales o no?



La madre que lo parió…

Madre :
Yo la quiero mucho, soy su madre.

¡Ya estoy harta, quiero que se vaya !

C :

Muy simple, lo primero que hay que hacer es la guerra psicológica

D :

Cada vez que entre en casa le preguntas sobre su vida sexual

C :

En cada comida, en cada cena…

Madre :
Cariño, tú con José…. ¿Ya ?

No tengas vergüenza, que el papá y la mamá también hacemos nuestras cosas…

C :

Si eso no es suficiente. Hay que humillarla delante de las visitas

D :

Especialmente si son masculinas

Madre : 
Tan grande, y luego no es nadie, vomita en todos los viajes, sin avisar, ¿eh ?



Al que pilla delante le deja el pelo como la duquesa de Alba.

Suerte que no puede hacer viajes largos, porque tiene una almorrana que parece una coliflor.

C :
Con estas últimas técnicas creo que ya pronto se irá de casa (guiño).

D :

La mayoría de los taxistas son encantadores, pero como te toque uno peleón…

C :

¿Se han dado cuenta de que a un taxista no se le contradice nunca?

A :

Aunque te diga la burrada más gorda

Taxista :
¡Con Franco sí que vivíamos bien !

C :

Hombre…. era distinto

Taxista :
A ver, ¿en cuarenta años escuchó usted algo de su corrupción ?

C :

Y te callas y aguantas por no llevarle la contraria

D :

Como nadie les contradice, se van cargando de razón

A :

Y un día entrarás en un taxi y te soltarán :

Taxista :
No señora, no voy a llevarla a comer a ese lugar, es muy sucio, usted debe comer en este otro, hay cola pero es bueno. ¡Hasta luego y buen provecho!

D :

Desde pequeñitas aprendemos a hacer colas

C :

Porque en casa hay un solo baño

B :

¡Termina yaaaaaaa !

A :

Ya voy, ya voy, pero yo que tú no entraría

C :

Joder, siempre igual…¡Pues enciende una cerilla !

D :

¡No entres, que hay una cucaracha y voy a matarla !

A :

Y así toda la vida

C :

A menos que tengas pasta. Porque los únicos que no hacen cola son los ricos

D :

¡Ustedes han visto algún rico haciendo cola ?

B :

¿Han visto colas en las joyerías ?

Todos :
¡NO !

A :

Las colas están en las paradas de los autobuses

C :

En la Seguridad Social

B :

Correos

D :

Los pobres nos pasamos la vida haciendo cola

C : 
 
Vamos a la Plaza de España

Taxista : 
¿Por dónde quiere que le lleve ?

D :

Eso lo sabrá usted mejor que nosotras.

Taxista :
Yo pregunto por si acaso

C :

Si vosotros que estáis aquí todo el día, no conocéis los atascos...

Taxista :
No se crea esto es una lotería ; ¿eh ?

(al público) Lo peor de ser taxista debe ser la conversación tonta con cada cliente que entra.


¿Se imaginan esto doscientas veces al día?

B :

Ser taxista pasa, pero hay trabajos que yo no comprendo. 



¿Cómo puede haber gente que quiera ser dentista?

¿Cómo puede alguien querer pasarse la vida metiendo la cabeza en la boca de la gente?


¿Se los imaginan de niños?

Dentista : 
¿Cómo puedo seguir practicando la tortura sin que me encierren ? ….



¡Mamá; quiero ser dentista!

Mamá : 
Muy bien hija ; pero antes saca al gato de la lavadora, que se me atasca el filtro.

C :
 
Entonces, pasan los años y te toca ir al dentista…
D : 

¡La tía que pisaba los caracoles!  ¡Qué miedo !

A :

Haces lo que sea con tal de no ir al dentista. Y aceptas cualquier consejo

B : 

Ponte una aspirina directamente en la muela,

C :

Mastica un ajo

A :

 Úntate con grasa de pato

D :

Pruebas todas las posturas

C : 

Pero al día siguiente la muela manda más que tu y le ordena a los pies que te lleven a la dentista

A :

¡Esa que pisaba los caracoles !

B : 

Llegas allí muerto de miedo, tocas el timbre y de repente…..

D :

¡Ya no te duele nada !

C :

Los timbres de los dentistas son mágicos, deberían venderlos en las farmacias.

A :

Qué malo es el miedo, ¿eh? Los seres humanos no estamos preparados para el miedo, no nos sabemos comportar con dignidad. No hay más que ver la cantidad de gilipolleces que hacemos cuando tenemos miedo.

B :

Porque vamos a ver, tú estás por la noche en la cama y oyes un ruido extraño,



¿Y qué haces? ¡Te tapas con la sábana! ¡Muy bien!



¿Qué pasa, que la sábana es antibalas?


¿Qué si viene un malo con un cuchillo no va a poder atravesarla?

¿Se le va a doblar la hoja? 

¡Hombre, por favor!

C :
¿Y cuando nos da por mirar debajo de la cama ? ¡Hombre, que ya tenemos una edad! Además, suponiendo que haya un asesino debajo de la cama, ¿qué ganas mirando? ¡que te mate antes ! Muy bien, fantástico. 

¿Se imaginan que un día nos encontrásemos a alguien debajo de la cama? ¿Qué le diríamos?

A :

Buenas nocheeeeeees… ¿Qué? ¿Asesinando, no?

D :

A ver, hay que ganarse las lentejas

A :
¡Pero Hombre de Dios! Salga de ahí que se va a quedar frío. Ande, suba, que va a coger asma con tanta pelusilla.  Máteme en la cama, que estará más cómodo.

B :

Otra reacción estúpida ante el miedo es mirar dentro del armario, que ya es el colmo.  Porque, vamos a ver: ¿a alguien le cabe un señor dentro del armario? Pero si el día que planchas no sabes dónde meter toda la ropa,

¿Cómo se va a meter un tío ahí dentro?

A : 

Otra situación. Oyes un ruido raro en casa y te levantas, acojonao’, en calzoncillos, y preguntas: -¿Hay alguien?

Pero qué crees, ¿que si hay alguien te va a contestar? Lo mejor es cuando llegas a la conclusión de que si hay alguien sólo puede estar detrás de la puerta del cuarto de baño, porque lo demás ya lo has registrado y, ¿qué haces? Asomas la cabeza poco a poco, más que nada para que, si hay alguien, te dé a gusto. ¡Ay!

C :

Otra. Vas en un coche, y de repente, el conductor empieza a correr como si fuese Carlos Sainz, pero sin Carlos y sin Sainz, y tú acojonado. 

¿Qué haces? Lo normal, protegerte: te agarras a la asita de plástico que hay encima de la puerta.  Ya se puede estampar si quiere, que tú vas cogido a la asita…

En esta situación, las madres lo que hacen es que se agarran al bolso y se lo ponen delante, como si fuera un airbag.
D :
¿Y cuando vas en bicicleta bajando una cuesta y aquello se embala? ¿Qué es lo que se te ocurre? Quitar los pies de los pedales.  Muy bien, ¡muy inteligente! Cuando te descontrolas del todo, sueltas también las manos del manillar.  Eso es.  Pero ¿qué crees que va a pasar? ¿Qué vas a salir volando como E.T.?

B :

Cuando nos van a poner una inyección, ¿qué hacemos ? Poner el culo tan duro que la aguja rebota.  Sabemos que duele más, pero no podemos evitarlo.  Y es que el miedo nos incita a hacer una idiotez detrás de otra: tienes que bajar al garaje y no hay luz.  Empiezas a pensar en fantasmas o en si habrá alguien escondido y, ¿qué haces? Cantar.  ¡Miedo, tengo miedo, no lo sabes tú muy biebebebeben! Eso es, da más datos. Lanza una bengala.

C :

¿Y qué pasa si vas por la calle y miras a alguien y de pronto piensas que te va a atracar? Pues te cambias de acera.  Seguro que si es un atracador, pensará: « Mierda, otro que se me ha cruzado de acera, que nochecita llevo ».  ¿Pero, por qué hacemos esto? Qué pasa, ¿que los atracadores sólo atracan en la acera de los pares? ¡Ay!

A :

El otro día iba en el ascensor con una mujer a la que no conocía de nada y de repente el ascensor hizo un extraño : « Brrramb ». ¿Y qué hizo la señora? ¡Agarrarse a mí! Es una reacción típica de las mujeres.  Deben de pensar que los hombres no caemos cuando se descuelga un ascensor.

D :

No hay que olvidar que unidas a nuestras reacciones estúpidas están las que tiene el cuerpo por su propia cuenta.  Una de ellas es temblar.  Si por ejemplo hay un ladrón en casa y nos escondemos debajo de una manta, el hombre no tiene problemas para encontrarnos.  Nos ponemos como un móvil en posición vibrador.

B :

Otra reacción estúpida es la de quedarse paralizado.  Si viene un coche hacia ti y está a punto de atropellarte, esto es todo lo que se le ocurre a tu cuerpo, quedarse quieto.

Más reacciones que tiene el cuerpo por su cuenta:  gritar. Claro que sí, muy lógico.  Si estás friendo un huevo y se te prende la sartén


¿Qué se te ocurre? Gritar.  Te pones a gritar como un loco 

C : 

¡Que se me queman los huevos !
B :

Y si viene otra persona, se une a ti con sus gritos 

D :

¡Que se te queman los huevos!
B :

Pero, ¿qué pretendemos ? ¿Apagar el fuego a gritos? ¡Hombre, por favor!

D : 

Y luego está lo del miedo escénico.  ¿Habrá algo más estúpido y más inútil que eso?

B : 

Pues… ¿en qué consiste?

A :

Estas por pasar a escena y tienes ganas de cagar, entonces entras a escena aguantando la caca y con un retortijón en el estómago.

C :

Respiras hondo y cuando crees que eso ya está dominado, miras al público y…
D : 

Te olvidas el texto, ya no sabes lo que tenías que decir.   

Entonces empiezas a inventar y cambias la historia como te da la gana y al ver la cara de tus compañeros que ya no saben qué hacer, te paralizas en un sitio y te quedas como colado al piso.

B : 

Yo creí que el miedo escénico era cuando empiezas a decir tu texto todo de una sola pasada sin esperar la réplica de tus compañeros sin respetar las puntuaciones ni las entonaciones ni el ritmo de la frase ni el sentimiento que debías ponerle y en vez de actuar en grupo te largas un monólogo que lejos de ser teatral parece un informe de guerra expresado en pleno campo de batalla y ante la mirada inquisidora de un general del ejército…

A : 

Si eso también es miedo escénico 

Todos :  
¿Y ahora….?

B :

Pues….

C :

¿Qué hacemos….?

D :

¿Cómo se libra uno de esto ?

A: 

Pues hacemos la venia  esperamos el aplauso y salimos corriendo…

Todos :
¡Uno, dos… y …. Tres!

Marseille, novembre 2003
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